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Entrevista a María Colina de Gotuzzo
Una mirada al pasado
y al presente del Congreso
Martha Rico Ll.*
¿Cómo se inició su vínculo con la política?
Mi acercamiento a la política fue por mi familia. Siempre he
estado vinculada al Partido Aprista, mi madre era aprista. Mi
hermano también. Yo he sido aprista desde que nací y hasta
que me muera. Mi hermano Ulises era el que cargaba a Víctor
Raúl, era soldado raso y hubo un levantamiento en el norte,
resultó  preso y estuvo en El Frontón por diez años, se escapó
a nado.
Mi contacto directo con la política se inició con Manuel Seoane
Corrales, quien fue el segundo de Haya de la Torre, un hombre
muy inteligente, con él trabajé tres años. Participé en una convo-
catoria para trabajar en el Diario La Tribuna como secretaria, que
él dirigía, y fui seleccionada para el puesto por mi buena puntua-
ción. Manuel Seoane me dictaba los editoriales. Tenía 18 años
cuando empecé a trabajar en el diario y al poco tiempo me dijo
De 1956 a 1980, la repre-
sentación de las mujeres
en el Congreso fue débil,




tas. La presente es una en-
trevista a una de las ocho
primeras mujeres elegidas,
quien señala que compro-
miso, conocimiento del
país, empuje y solidari-
dad, son algunas de las
virtudes que debe desarro-
llar toda mujer política.
Actualidad
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que fuera a trabajar con él en el Congreso. En las
mañanas trabajaba en el diario y en las tardes en
el Congreso. Manuel Seoane era el Primer Vice-
presidente del Senado. Recuerdo que trabajaba
desde las 5 de la tarde hasta la hora en que finali-
zaban las sesiones del Congreso.
Luego vino la revolución y salió Manuel
Seoane del diario, casi lo deportan y estuvo asila-
do en la embajada de Brasil. Después trabajé en
una empresa durante ocho años, durante toda la
época de receso del Apra, pero nunca me desvin-
culé del partido.
¿Qué impacto tuvo la Ley 12391 y el otorga-
miento del voto a las mujeres? ¿Cómo se vivió
ese momento en el país?
En realidad la mayoría de mujeres estaba ale-
jada de la política, por las persecuciones que vi-
vía. No solo los hombres estaban presos. Las
mujeres también. Conozco a mujeres que estu-
vieron presas durante varios años por apristas.
Recuerdo a una compañera del Callao que la tra-
jeron de Chorrillos, le decían Catalina Huanca, ese
era su apodo. La llevaron un día al Ministerio de
Gobierno y llamaron a su hija. Le dijeron «Hemos
venido para darle libertad, pero me firma este pa-
pel», era un papel donde renunciaba a ser apris-
ta. Ella respondió «Para eso me han traído acá,
regreso a la cárcel, ahí estaba mejor». Así éra-
mos las mujeres antes, siempre se ha luchado.
Se otorgó el voto en 1955, y quien lo otorgó
fue el que más persiguió al Apra y a las mujeres,
Odría. Su señora era una mujer campechana, muy
buena y apegada a las mujeres de organizacio-
nes. Ella invitaba a las mujeres al palacio. Odría
se dio cuenta que su mujer estaba muy vinculada,
entonces dijo: «El año entrante van haber elec-
ciones, yo me lanzo y salgo porque las mujeres
votan por mí». El  firmó la ley dando el voto a las
mujeres en el 55.
¿Cómo fue el proceso de ser candidata al
Parlamento?
En el 56 fueron las elecciones y Víctor Raúl
tuvo la gentileza de ponerme en la lista porque
soy del departamento de La Libertad. Viajé por
todo el Perú en auto, en caballo, en mula, en todo.
He pasado momentos muy dificultosos, arriesgan-
do mi vida, pero con la voluntad de llegar a la po-
blación. Víctor Raúl no decía a qué lugares ir, yo
decía «vengo en nombre del partido y de Víctor
Raúl Haya de la Torre».  La campaña fue dura.
Había que viajar mucho, tratar con la gente. Yo
tenía la ventaja de ser de La Libertad, mis pa-
dres eran de Patas, Cayabamba. Ahí casi todos
eran mis parientes, casi todos eran compañeros,
todos apristas. Me acuerdo cuando llegué a Tru-
jillo después de las elecciones y Víctor Raúl me
dijo: «Así que compañera, usted me ganó en la
provincia de Patás», yo saqué más votos que
Víctor Raúl. Le dije «así es jefe, es que todos
son compañeros y muchos son mis parientes,
Patás es aprista».
Fuimos varias candidatas al Parlamento, re-
sultamos electas ocho diputadas y una senadora,
Inés Silva de Santolalla. Yo estoy entre las ocho
primeras mujeres parlamentarias del Perú.
¿Cómo recuerda usted su elección y el mo-
mento en que juramentó?
Fueron momentos muy gratos. Recuerdo las
invitaciones de ese entonces, decía «Hombres con
frac, mujeres con traje largo y sombrero», era obli-
gatorio. Fue muy bonita la juramentación. Fuimos
nueve mujeres elegidas, las diputadas represen-
tamos a Piura, Loreto, Cajamarca, Lima, Junín,
La Libertad, la senadora salió por el grupo de
Odría.
Hubo respaldo de la población, para que ha-
yamos salida electas nueve, muchas personas
hombres y mujeres, no dudaron en apoyarnos y
en votar por nosotras. Recuerdo que cuando jura-
menté, lo hice con la mano izquierda en alto y dije:
«Juro por la patria, el Perú y por Víctor Raúl Haya
de la Torre». Las galerías estaban llenas de mis
correligionarios y  era la única aprista que había
logrado ingresar al Congreso para ese periodo. El
Apra en ese momento no pudo presentarse como
partido porque estaba fuera de la ley, así fue de-
clarado y Víctor Raúl permaneció asilado en la
embajada de Colombia.
¿Qué implicancias tuvo en su vida el ser par-
lamentaria?
Felizmente tuve el apoyo unánime, especial-
mente de La Libertad. A mí me dieron toda la sie-
rra. En el Congreso también fui muy bien recibi-
da. Nos acogieron. Mi familia también me apoyó,
claro que tenía algunos parientes reaccionarios,
recuerdo que un tío mío le escribió una carta a mi
mamá, que vivía con nosotros en Lima, diciéndo-
le que cómo era posible que permitiera que su
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hija, la menor de todas, sea candidata al Parla-
mento, «dile que renuncie», le dijo. Mi mamá le
respondió: «No, mi hija está en lo que ella cree y
yo la apoyo».
Mi esposo también mi apoyó, tuve dos hijos
mientras estuve como parlamentaria. Hubo bue-
na respuesta de los parlamentarios hombres.
Cuando me casé firmaba como María Colina Lo-
zano de Gotuzzo, muchos no sabían que yo era
aprista, yo no le dije a nadie. Así que cuando lle-
gué al Parlamento a la hora que juramenté por
Haya, se enteraron todos. Hubo muchos aplau-
sos desde las graderías que  estaban llenas.
¿Recibieron respaldo en sus propuestas?
Nos recibieron bien, la mayoría se mostró
abierta a nuestra participación. Hasta en la vesti-
menta, nos incluyeron en las invitaciones...
¿Qué estrategias utilizaron para impulsar sus
propuestas? ¿Había unidad en las votaciones de
mujeres?
En realidad cada una votaba por su partido,
salvo para apoyarnos en iniciativas dirigidas a im-
pulsar a las mujeres, como en el caso de reforzar
el voto de las mujeres, por ejemplo. Ahí sí nos unía-
mos para ser un bloque fuerte y recibir adhesio-
nes. Éramos muy unidas, desgraciadamente de las
ocho mujeres, solo quedamos vivas cuatro.
¿Cómo fueron las elecciones de 1963?
En las elecciones del 63, solo fuimos elegi-
das cuatro mujeres, fuimos electas Matilde Pérez
Palacios y yo. Siempre ha habido diferencia entre
hombres y  mujeres. Había de todas maneras re-
sistencias de parte de la población, siempre ha
habido discriminación hacia las mujeres, aunque
no era una cosa muy notoria. Fui reelegida por La
Libertad, que es puro aprismo. Allá el que no es
aprista es traidor a su tierra, porque ahí nació Víc-
tor Raúl y ahí murió Víctor Raúl.
¿Cuáles recuerda que eran las principales rei-
vindicaciones y demandas de las mujeres en el
momento en que salió parlamentaria?
Siempre nos pedían cosas, iban a título per-
sonal y como organizaciones, yo las atendía, siem-
pre serví. Tuve el gusto de servir a mucha gente,
sobre todo a los maestros. Recuerdo haber pre-
sentado muchas iniciativas desde las comisiones
a las que pertenecía, Comisión de Municipalida-
des y Comisión de la Mujer.  Recuerdo que no
solo yo; también las otras parlamentarias presen-
tamos muchas iniciativas, pero siempre hubo una
diferenciación hacia nosotras, nos escuchaban,
pero nos rezagaban un poco. Por ejemplo, no
apoyaron la iniciativa que presentamos para res-
paldar el voto de las mujeres. Esa es la idiosincra-
sia, de la diferencia entre el hombre y mujer. Nos
veían nuevas y a pesar de reconocer que estába-
mos preparadas, ellos se reconocían con más
experiencia que nosotras. Presenté muchas ini-
ciativas, pero casi todas las pusieron de lado, so-
bre todo cuando se trataba de temas de mujeres.
¿Cuál es el balance que tiene usted de su paso
por la política?
Creo que me superé mucho, en general creo
que con el paso de los años las mujeres nos he-
mos superado mucho. Hemos llegado a presidir
el Congreso. Yo llegué a ser parte de la directiva
del Congreso, de la segunda directiva, en el se-
gundo año del gobierno. Víctor Raúl pensaba que
la mujer debía estar representada, él respetaba
mucho a las mujeres.
¿Cómo ve la participación de la mujer en la
política en la actualidad?
Creo que en la actualidad ha bajado nuestra
participación. Me da mucha pena y vergüenza ver
lo que sucede con el actual Congreso y el papel
de las mujeres. Cómo va a ser posible que una
parlamentaria contrate a la empleada de casa
como asesora, están metiendo la pata, es una bar-
baridad. También veo que hay algunos liderazgos,
muchas mujeres preparadas, pero que no quie-
ren intervenir en política, por la familia, las res-
ponsabilidades, pero también porque está desle-
gitimada.
¿Qué papel juega la preparación para participar
en política?
La capacitación para estar en el Parlamento es
muy importante, lo fundamental es ser profesional,
contar con un título, y estar en constante
preparación y actualización, porque una mujer
cuando se prepara triunfa.  Para hacer una buena
labor hay que viajar, conocer el país, a la gente,
hay que identificarse con las personas y hacerse
cercana. En el caso de La Libertad no se hablaba
quechua, pero si hubiera sido el caso, me hubiera
preocupado por aprenderlo.
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